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Es difícil escribir cuando el 
alma duele demasiado. Cuando 
la indignación y la impotencia 
de los aplastados choca con la 
sonrisa irónica y prepotente de 
los traidores que protegen tres 
organizaciones armadas a su 
servicio. 

H oy nos duele el alma, sí. 
Más que nunca. A nosotros, 
claro. A los que sufrimos ayer, 
en Hondarribia y en Tolosa, la 
insolencia del cretinismo ci-
payo. 

A los del «Pacto», a ellos, 
lazo azul (antes se 

aludía a toda la camisa, a los 
prohombres de las tragaperras, 
no les duele nada hoy. Seamos 
serios; a ellos les basta con co­
brar sus sueldos robados, con 
disfrutar de sus prebendas in­

confesables. A ellos les basta con ser 
saludados con fasto en la Corte del ene­
migo, o al menos en las delegaciones 
provinciales correspondientes. 

A ellos sólo les podría doler una car­
tera vacía. La política no les interesa, 
ni les ha interesado nunca. Estafar al 
erario público por procedimientos le­
gales, naturalmente, sí. 

A nosotros sí nos duele, y nos dolerá 
hasta el fin, el bochorno indescriptible 
de la jornada nefanda de ayer. Nos 
duelen esos miembros magullados, esas 
miradas resignadas, esos silencios elo­
cuentes. Nos duele el indecible sufri­
miento —otro más— de quienes saben, 
hoy a ciencia cierta, que sus seres más 
queridos murieron lejos, muy lejos, 
tras mil torturas terminales. 

Y nos duele que esos abnegados 
compatriotas, esas madres, esas novias, 
esos amigos, sean apaleados encima 
por querer manifestar su dolor. Y que 
los que se prestan a esa ignominia sean 
lo suficientemente abyectos como para 
pretender ser «autoridades vascas». 
¿Quién es suficientemente degenerado 
como para sentirse «representado» por 
una mafia semejante? 

No ha sido bastante que dos jóvenes 
hayan sido torturados a muerte, y que 
lo sepamos ya todos (y ellos, los «de­
mócratas», antes que nadie), para que 
se admita que aquí hay un problema 
político, y no un problema «de orden 
público». Los del lazo no admiten que 
aquí hay un problema nacional, y que 
sólo la Auto-Determinación e Indepen­
dencia pueden solucionarlo. 

Los que mandan aquí, y los que les 
apoyan objetiva y organizativamente, 

El 
monumental 
escándalo de 
Lasa y Zabala 
ha colocado a 
cada uno en 

su sitio 

todos ellos insistimos, siguen creyendo 
que no es bastante todo lo visto estos 
días. Y que el fondo del problema no 
es abertzales/españolistas, sino vio­
lentos/pacifistas, haciendo el caldo 
gordo al eterno nacionalismo español 
anti-vasco. 

Los que mandan aquí, y sus lacayos, 
no tienen bastante aún; y siguen min­
tiendo e insultando. 

Pero bastaría un lacito azul en nues­
tras solapas, para que todo fueran son­
risas. No por su amor a Aldaia, cuya 
situación personal les importa un rá­
bano, ni por rechazo de la coacción 
como arma política —¿quién protago­
nizó la vergonzosa coacción masiva de 
ayer?— sino porque el lazo azul de hoy 
es ya el símbolo inconfundible del anti-
vasquismo ultra-españolista de todos 
los pelajes. 

Bastaría declarar que el independen-
tismo vasco nos llevaría a la ruina, o al 
hambre, o al aislamiento: o de una ma­
nera menos abstracta, bastaría con­
denar a Lasa y Zabala por utópicos, 
por ejemplo; o hablando más claro, que 
maldijéramos a ETA, para que todas 
las puertas oficiales se abrieran. Basta 
con dar el paso: es decir, tratar a los 
héroes de la nación como meros delin­
cuentes, que no merecen ni honras fú­
nebres póstumas. El resto se nos daría 
por añadidura. Mario sabe algo de 
esto. 

Estos días acaban de recordárnoslo: 
a los «etarratas», una fosa común, y 
punto. Atutxa y Arzalluz se encargan 
del resto. 

Lo ocurrido con Lasa y Zabala du­
rante estos doce años es definitiva­
mente significativo. Quienes aún no 
ven que tamaña indignidad no se ex­
plica sino dentro de una estrategia 
firme de aniquilación de Euskal Herría. 
son ciegos incurables. 

El monumental escándalo de Lasa y 
Zabala ha colocado a cada uno en su 
sitio. 

Este pueblo quiere ser libre. Quiere 
dejar a su guisa a los inventores y pro­
pulsores del lazo azul, con su cohorte 
de manolas, chulos, chupócteros, gol-
pistas, enchufados y demás gentuza de 
toda calaña, Bejondeiela! 

Nosotros estamos decididos a cons­
truir aquí una patria fraternal para los 
vascos, una nueva Navarra Vascónica 
transpirenaica, en la que los héroes de 
Amaiur del pasado, y los Lasa y Za­
bala de estos duros años, sean honrados 
como lo que son: auténticos héroes na­
cionales. 


